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Pe elecciones 

CONTRASENTIDOS 
Los timoiatos, los pobres de 

espíftíli, los que Sfe dejan impr#-
sionar por las alharacas y por 
los estrepites que usa el bloquis-
ino para disimular ia cobardía 
de sus directores, verían com­
probada ayer la ineficacia de las 
amenazas y de los desplantes de 
la baratería callejera. 

El usufructuario, el explotador 
del bloquismo había de asistir á 
la Junta municipal del censo, de 
la que no temía hostilidad ni 
añagaza alguna, de la que, antes 
al contrario, venía reciblendo,por 
mano de algunos importantes 
componentes de ella, pruebas 
inequívocas de benevolencia y 
facilidades jamás otorgadas á na-
i)ie porque traspasa los límites de 
la ley. Pero le aterraba la sole­
dad ó la escasa compañía, y a le ­
gando, -mintiendo mejor dicho, 
la sospecha de fraudé, toéó 
llamada una y otra vez con ver­
dadera angustia, requirió á la co­
horte aculotada á la magería de 
la grey para que le guardara el 
bulto 

Sin embargo, ni aun todos los 
que gritan tras el histrión en sus 
representaciones callejeras, acu­
dieron ayer mañana á ocupar el 
salón del Ayuntamiento ni la 
Plaza de Santa Catalina, Del 
campo tuvieron que venir unas 
cuantas docenas de ligueros pa­
ra hacer bulto y el oso. 

Se van percatando de lo ri­
dículo de ese matonismo que se 
les adjudica y sienten la mono­
tonía de esas escenas que pre­
para el miedo del mal cómico 
y en los que se les reparte pa­
pel tan subalterno y aun peli­

groso. 
Fuera, en la plaza, había más 

espectadores indiferentes riyen 
do el fracaso de la llamada y 
/ro/7<2, que bloquistas. Dentro, 
en el salón de sesiones, tampo­
co estaban estos en mayoría ni 
toda la concurrencia llenaba los 
dos tercios de la sala. 

Y la Junta,ante todas aquellas 
alharacas, y amenazas que pre­
cedieron á su reunión, hizo una 
mueca que ha resultado la ma­
yor de las ironías. Faltando 
abiertamente á la ley, con el be ­
neplácito de los fiscales de car­
tulina, de Vaso y los suyos, le­
vantó á las diez y media una se ­
sión que tiene señalada en la ley 
electoral una duración mínima 
de cuatro horas. 

Y dos ó tres mininos con a l ­
ternativa en el consistorio, acla­
maron al Presidente de la Junta 
del censo y se lamentaron de no 
haber tenido tiempo de pedir pa­
ra el un voto de gracias 

¡ Imbéc i l e s ! 
Tocar arrebato para defender 

la ley y recibi? en los morros y 

con júbilo la más grave y grose­
ra infracción de ella. 

Así andan estos caballistas 
del derecho y de la sinceridad 
por entre los vericuetos de la 
ignorancia. 

No saben andar rectamente 
por ning'ún' camino. 

Ei acorazado España 
Madrid ú Q m. 

Telegrafían del Ferrol comunicando 
que ha despertado en aquella ciudad 
gran entusiasmo ia noticia de que asís 
tiran ios Reyes á la botadura del aco-
ra¿ado "España." 

Se preparan varios festejos para ce­
lebrar este acontecimiento. 

lil 
Ay! Qué alumnas tan divinas 

acuden al abolengo. 
¡Que Marías de la O! 

¡Qué abecedarios completos! 
(Amparos que desamparan! 

¡Adorables SlésamentosV ..; 
¡Peligros inconcebibles 

y desdei^osás Consuelos? 
¡Y qué Tránsitos, Dios mío 

hay desde la tierra al cielo! 
¡Qué Angustias tan inefables! 

¡Qué celestiales Remedios! 
¡Blancas, fogosas, trigueñas, 

que hacen ver lo b'anco ne-
¡Esperanzas que no esperan! (gro! 

¡Lucias que dejan ciego! 
¡Una Caridad huraña! 

¡Una Eé que la fé pierdo! 
¡Una Romana de... Cuevas 

y una Marina de.. Oviedo! 

¡Qué Cintas... para mi cuello! 
¡QuéLuE.,. pa|f a t i ( |« t 0bsi«ra»! i ' 

¡Qué Sol... para estar fflifer-
iQué Belén... para la Pascua! (mo! 

¡Qué Paz... para los int épí-
iQué Nieves... para el verano! (dos! 

¡Qué Rosario... yo lo rezol 
¡Qué Estrella para un noctámbulo! 

iQué-Virtudes .. para un neo! 
iQué Cándida para un tonto! 

¡Qué Angeles para un infier-
CamitM», para tuíistas, (no! 

Victorias^para guerreros, 
Ságranos^ para devotc», 

Pilares, piara arquitectos. 
Olimpias, para cochinos, 

Inocencias, para memos, 
Socorros, para infelices 

y, Milagros, para incrédulos. 
¡Qué Plácidas tan panteras! 

Qué Rosas ¡vaya unospétalos! 
¡Qué Ofelias tan razonables! 

Qué Lucrecias sin veneno! 
¡Qué Tecas... parí tocarlas! 

Qué Teresas sin talento; 
¡Qué Dolores... para el reuma! 

Qué Oenaras para feos! 
¡Con las Claras! Soy muy ¡claro! 

Con las Bárbaras... muy ter 
¡Con las Cecilias... melódico! (co! 

Con las Pastoras... borrego! 
¡Con las Tulas... sabrosito! 

Con las Castas. . zalamero! 
¡üalipago... con las Conchas! 

V con las Candelas... fuego| 
¡Con las Cármenes... poeta! 

Con las Agrípinas... fiero! 
¡Con las Prudencias... rebelde! 

Con las Oinesas... labriego! 
¡L» So'edad me acompaña! 

Las Finas... me ponen grueso. 
¡Lis Virginias... casi mártir! 

y las Casimiras, tuerto; 
á corridos, Magdalenas, 

y Cornelias, á toreros 
y Leticias, á llorones; 

y Margaritas, á puercos, 
Nicéforas, para glaucos 

y Mónicas, para huérfanos, 
Patridas, para magnates; 

Manuelas.para cocheros 
Con Ritas... soy imposible; 

con Sabinas.., indiscreto; 
con Panfilas... pusilánime; 

con Modestas... inmodesto; 
á dentistas, Apolonias, 

Felicianas, á cereros 
Eidelias, para celosos; 

y Damianas, pata médicos. 
Perpetuas. . á todo pasto, 

y Floras... en todo tiempo. 
Severas. . en Carnaval, 

y Tiberias... en adviento. 
Faustas... en fiestas solemnes; 

Donatas... á cua'quier precio. 
Serenas... para desastres; 

Reginas para plebeyos. 
Urbanas. . para las urbes; 

Domingas, á domi'igueros; 
Segundas, para viudos; 

y Canutas para anémicos. 
Patrocinios, para padres; 

Abundias, para usureros. 
Berágnas, pa a bloqui§tas 

y justas para dispépticos. 
Las Cristinas á oficiales; 

las Constancias á carteros; 
las Bienvenidas, á ausentes; 

las Glorias para los genios. 
Con Ineses, soy Tenorio, 

y con Isabeles, Diego; 
con Verónicas, taurófilo; 

y con Hortensias, florero. 
Con Honoratas, honrado; 

con Uipianas, leguleyo; 
con Alejandras, caudillo; 

con Crispinas, zapatero. 
Benedicta, ¡qué bendita!; 

ama, Próspera, el progreso; 
l\imitiva, soy un primo; 

Leona, soy un cordero. 
Tomasa, fuera doctores; 

Librada, abajo libertos. 
Robustiana, estoy muy fuerte. 

Adiós, Deogracias, laus deo. 

¡Qué chicas, señor, qué chicas! 
Con todas ellas no puedo. 

O me las dan una á una, 
ó me quedaré en los huesos. 

X y. z. 

Suceso desgraciado 
Madrid 0-Q m. 

Se ha recibido un telegrama de Ora-
nada dando cuenta de un desgraciado 
suceso ue qha causado triste impre­
sión. 

En la carretera de Motril, cerca de 
Durcal, volcó un coche de viajeros. 

A consecuencia del accidente, resul­
tó muerto uno de ellos llamado Miguel 
Lozano Mora, y otros varios con he­
ridas de más ó menos importancia. 

Entre estos últimos figura un señor 
^cerdote, . . 

MlTlFscñs 
D. Ricardo Spottorno entró en el 

"Centro Popular Cartagenero," ma­
driguera electoral de los bloquistas. 

Y fué ovacionado por la distinguida 
concurrencia. 

¡Qué vergüenza, D. Ricardo, qué 
vergüenza! 

Del discurso d& Garcia Vaso: 
". ..no se le debe temei, porque el 

Cacique no come carne humana.—Si 
así no fuera, no estaría yo ahora en­
tre vosotros." 

Tranquilícese, pollo. 
Por prescripción facultativa, el Caci­

que no come carne de animales dañi 
nos 

Otra fracesita de Oarcia Vaso, que 
repite su al ter ego en honradez i\h\ 
¡Oh! 

"Somos los m á i ^ ios pejores" . 
¿Los más:... désihogadds? •'" 
¿Los mejores ... vividores? 
Aclaren el cdUceírtl), poríjtte todos 

los más y todos los mejores que po­
ne el público, son por el e^i lo. 

Y aun peores. 
Y sin hacerles favor alguno, 
justicia á secas. 

Otra frase de! Diputado honr do. 
"A mí, y siendo casi un nifto, me 

(Ofrecieton actas de concejal y de dipu­
tado, á cambio de que fuese cóm­
plice en la estafa pública. Me ne-
g^é á ello.... 

¡Claro! 
En ciertos asuntos, públicos ó pri 

vados, no le conviene trabajar en 
compañía. 

Así evita el tener que dar parte. 

García Vaso propone en «La Tierra • 
el bolcott, á tod<>establecimiento,tien-
da ó bufete que sea de un anti-blo-
quista. 

¡Te veo de venir, besugo! 
¿Conque guerra á todo bufete que 

no sea el suyo? 
Los clientes saldrían perdiendo. 
Pero en cambio él con el crecin.ien-

del bufete aumentaría el buffet. 
Qué falta le haee. 

» 

Nos parece de perlas la idea. 
Y desde mañana abriremos una sec­

ción titulada: 
"Estabiecimient > bloquista ú ojo al 

cristo que es de plata... y se lo lle­
van". 

Y recomendaremos á los antib 'o-
quistas que no compren en esas tiendas 
ni utilicen los oficios (malos oficios) 
de médicos, abogados, sepultureros, 
dcétera, bloquirtas. 

Y nos lo agradecerán nuestros ami 
gos. 

Que saldrán ganando en salud y.di­
nero. 

Porque la especialidad de \oi hon-
rados bloquistas es la merma. 

Pregunten ustedes en el juzgado 
Municipal. 

Y sino, interroguen á algunos can­
didatos bloquistas. 

Y le darán la respuesta adecuada. 
¡Aunque también merma la! 

* 
* * 

Ayer hubo manifestación crpontá-
nea, 

Y gritos, escándalo y otros excesos. 
¡Y don Ricardo Spottorno, no iba 

escandalizando con sus nmigos\ 
¿Si será un bloquista frío? 

428 El Eco de Cartagena Luis de Mandes, ó Cartagena en 1600 431 Bl Eco de Cartagena 430 

quizá iba coa ella acompañándola y estaba per­
suadido que una vez encontrado, aunque luera 
preciso desollarlo, le haría decir ep^ qué rincóri de l , 
muBdo había metido á la esclava. 

Entonces, sacando del bolsillo |iel gregiie^c^-^un 

puñado de escudos, loi dio á la marltornei y la 
dijo: 

—Toma y perdóname, e p t r ^ ñ ^ de mi lalma: 
compra ,ypas:arrac^d|8,gt ,et^ recue^dejB,, mi per­
sona, ^y cuando torne .aquí. . , ¡aíj, en'lonce8.^1 
¡Adiós, ad¡os...í 

Y al decir esfo Ye»te, clav<5 suf pjoa^en l^ipojEfi,, 
que tembló de emoicón bajo aquellas mirada^ I L ^ -
sinas. clavó igualipente las pijpuelas en j o s bijarft 
del caballo y partjó como î n dardo deí^í^i^p ¿ a l ­
canzar á toda costa á su hermosa j t fp^a ^e J^ l e l i . , 

llnfellz p o n a Inés! 

Dejeinos galopar al caballero; t iempo t(sndreniO| 

de encontrarlo: 

Nos conviene saber lo que en el ant ro de la bru-

a tuvo lugai la procedente 9ocl|9> 

conocería: yo al mirarme á un espejo creí lo 
m'.smo. 

—Y bien,, ¿quién, osa ipersegui» te | Habla" hija 
mía, que estoy dispuesta á defenderte. 

Ya me haHi* defendidaefica^ra?nte, Veis 4 juz­
gar, mi buena Cefetioa: Quince días ha,—siguió, 
diciendo Estrella,—que un horrible mulato se pre­
sentó en mi casa solicitando je^ttar 4 o»> servicio; 
hice tomar,informes y llegué; á comprender que eta 
un bribón dispuesto 4 cuanto fuere necesario lle­
nándole la bolsa con frecuencia, pues su codicia 
es insaciable. Me copvenla aquel hombre por ha­
llarme empejiada en la ardua empresa que cono­
céis demasiado, y admití á mi servicio ai tal mu­
lato, que Satanás ha puesto en mi camino. 

—Pero , (qué ha hecho él mulato que de tal mo­
do te preocupa? 

—Ha concebido una feroz pasión y ha estado á 
punto de ultrajarnñe. 

—¿El,? ¿el mulato,?—le pre|[untó la vieja des­
compuesta. '̂  ' 

—Sf̂  ¿acaso lo pioláis eéí í i ida? * 
—¡Qué h e ^ d e d o Ü a r s i e r ^ ííermosff Como un 

ángel,—le conteíld ía Mfija ''¿ón despecho,—y e s e 
Infame mulato es un...f ''""^ 

—¿Lo conocéis,?—iiitefrumpióle Estrella con 
afán. 

Sale por fin la bruja de su antro y sumerge en 
las sombras sus miradas. 

Merced á su costumbre de andar entre tinieblas, 
alcanza á ver dos bultos que se agitan. 

Se encuentra uno inmediato á las ruinas y avan­
za presuroso por los espesos matorrales. E?te es 
un joven harapiento. 

El otro se desliza con cautela tratando de cubiit-
se con la ribera de1a»r#Hftifr. A-éste-la vifja le co­
noce: es ei mulí to á quien está esperando. 

Cuando aquel joven miserable acertó a ver á Ce-
ferina, exhaló un grito de alegría. 

Y se acercó á la vieja preaurólo . 

Sin duda llegó á tiempo,, porque ei.fero2n^utak) 
se dispuso á lanzarse sobre él como el fiero cha­
cal sobre su preea, hrillándole los ojos con mas vi­
vos reflejos que la daga que agita con su diestra. 

—Tranquilízate, j cveo . -df jo le Ceferina cogien­

do sus lacladas manos ; -s igue \XM tpf y no temas, 

nadie te dañará. 
Ambp%ba|^Ofi á la cueva. 
Cuando se contempló seguro, p reguntó el jQven 

a l a vieja: 
—¿iVte conocéis? 

—Sí,E8lrella; desde el momento en que le vi. 

—Y sin embargo contaba sorprencfeexoi: ,p l fiel 
Hamet al disfrazarme, me aseguró que p d i e me 


